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La invasión de Ucrania. Efectos económicos 

La primera consecuencia económica de una guerra es el 

empobrecimiento.  

Un empobrecimiento que afecta inicialmente y de manera más 

importante a la nación invadida, Ucrania, en términos de vidas 

humanas y de infraestructuras y trabajos destruidos, pero que se 

irá extendiendo también al invasor, Rusia, tanto en términos de 

vidas humanas, como por el coste económico de las operaciones 

militares, carentes de todo beneficio para el conjunto de la 

sociedad rusa, como por los efectos, que cada día que pasa serán 

más intensos, por las sanciones a las que se está viendo sometida. 

Empobrecimiento que se extenderá igualmente al conjunto de la 

economía europea que se verá afectada por el encarecimiento de 

los precios y el aumento de las dificultades de aprovisionamiento. 

Efectos que también se harán efectivos para el conjunto de la 

economía mundial. 

Cuantificar este empobrecimiento en estos momentos es una tarea 

imposible ya que el tiempo y la dureza de la guerra está aún por 

determinar, al igual que la cantidad e intensidad de las sanciones 

y las respuestas a las mismas. 

En cualquier caso, está claro que inicialmente el país que más va a 

sufrir por la guerra es Ucrania, el país invadido, que va a tener 

importantes pérdidas en vidas humanas, va a ver destruida de 

forma intensa sus infraestructuras y arrasados miles de puestos de 

trabajo, va a verse afectado por el hambre, la guerra corta tanto la 

producción de alimentos como su distribución y va a verse sujeto 

a un intenso y “obligado” proceso de expulsión de muchos de sus 

habitantes de su lugar habitual de vida y trabajo que va a impulsar 



un crecimiento muy intenso de refugiados, que en esta primera 

semana ya se estiman en más de un millón y que algunas  

 

     

estimaciones cifran que se superaran los 5 millones de ucranianos 

exiliados.  

Todo ello en una economía ya de por si tremendamente débil y 

dependiente de su actividad agraria. Recordemos que pese a 

contar casi con la misma población que España, 41,4 millones de 

habitantes, su PIB es algo más de un 10 % del español, con lo que 

su PIB per cápita, tremendamente reducido 3.283 € se va a ver 

enormemente afectado. 



 

Economía Rusa 

La otra economía que se va a ver fuertemente afectada por la 

guerra es, sin duda, la rusa, aunque en este caso hay que señalar 

que Putin ha venido preparando la misma, no sabemos si de forma 

intencionada, aunque nos lo podemos imaginar, para hacer frente 

a una situación como la que ha provocado, haciéndola menos 

dependiente del exterior. 

El país presenta unas finanzas públicas saneadas, con un superávit 

presupuestario y comercial y con una reducida deuda externa y 

además tiene músculo suficiente para afrontar la actual 

movilización bélica: en concreto, 630.000 millones de dólares en 

reservas internacionales (divisas extranjeras y oro). 

 



Esto no quiere decir, sin embargo, que la economía rusa ande 

boyante, ni mucho menos. Desde la invasión de Crimea, en 2014, 

hasta el estallido de la pandemia, el PIB per cápita ruso apenas 

creció un 3,3%, frente al 12,8% de la eurozona y el 11,4% de 

Estados Unidos. 

Rublo                               Bullón     

Rusia entró en recesión en 2020, con un retroceso del 3%, y, 

según las proyecciones de enero del FMI, apenas creció un 4,5% 

en 2021 y crecerá un 2,8% en 2022, muy por debajo de la media 

mundial y de las economías desarrolladas, en pleno repunte 

pospandémico.  

 En enero, el índice de precios al consumo (IPC) escaló al 8,7%, 

más del doble del objetivo del Banco de Rusia, que, en estos 

momentos, ya ha emprendido varias subidas de tipos con el 

objetivo de aplacar la situación. Para conocer lo que puede pasar 

durante los próximos meses, no hace falta irse muy lejos: en 

2015, el año siguiente de las sanciones por la invasión de 

Crimea, la inflación se disparó al 15,5%. 

  

Mayor índice de pobreza 

Medidas de sanción. Progresión 

No obstante, y pese a la preparación señalada, las medidas de 

sanción adoptadas por Occidente van a impactar de forma notable 

en su economía, a un ritmo menor que un conflicto bélico, pero 



van a causar un importante deterioro de su economía y 

consecuentemente del bienestar de sus ciudadanos. 

Pese a que las primeras medidas tomadas pudieron ser 

consideradas como suaves, salvo la paralización de la puesta en 

marcha del gaseoducto Nord Stream 2, ya que sólo iban dirigidas 

a dañar al propio Putin y a su círculo más íntimo, éstas han ido 

creciendo de manera notable conforme se iba viendo la actuación 

rusa en la guerra que ha desatado. 

 

                   

En estos momentos las medidas ya son de enorme calado, la 

puesta en marcha del veto al acceso a la tecnología occidental, la 

exclusión aérea de la navegación desde y hacia Rusia, la 

paralización de actividad de transporte de las principales 



compañías navieras desde y hacia Rusia y sobre todo la 

congelación de los activos rusos en el exterior que le va a impedir 

tener acceso aproximadamente al 50 % de sus reservas y la 

expulsión selectiva del mecanismo Swift, aunque haya dejado 

fuera a dos de los principales bancos rusos el Sberbank y 

Gazprombank, van a dejar a la economía rusa, de una forma 

quizás lenta, pero segura en una situación enormemente precaria. 

  

La caída intensa del rublo que ha pasado de 70 rublos por dólar a 

más de 120, el cierre de la bolsa de Moscú después de enormes 

caídas, las colas en los bancos para sacar dinero, la practica 

paralización de las operaciones con tarjetas son un atisbo de las 

dificultades que les esperan. 

Problemática del gas 

En esta situación si es curioso señalar que pese a la guerra y a las 

sanciones puestas en marcha el gas ruso sigue circulando desde 

Rusia a Europa a través de Ucrania sin que se haya detenido su 

flujo en ningún momento. Ni los rusos han parado su envío, ni los 

ucranianos lo han saboteado, ni los europeos han dejado de 

comprarlo. 

Probablemente es el asunto en que más daño se pueden producir 

mutuamente Europa y Rusia, pero ninguno de los dos se atreve de 

momento a mover ficha en este terreno. Europa depende 

enormemente de Rusia para su suministro energético, entre un 40 

% y un 50 % del gas que utiliza proviene del gaseoducto ruso y 

para Rusia entre un 20 % y un 30 % de sus divisas provienen de 

los pagos europeos de gas y petróleo. 



                        

 

De ahí, la actitud de Alemania, principal país importador de dejar 

fuera de las sanciones a los dos bancos rusos mencionados el 

Sberbank y el Gazprombank ya que a través de ellos se realizan 

los pagos por la importación de gas. 

En cualquier caso, Europa está empezando a buscar alternativas a 

esta dependencia y ya desde comienzos de año ha elevado de 

forma intensa sus importaciones de gas natural licuado (GNL) 

que han pasado de 1.500 millones de metros cúbicos por semana a 

comienzo de 2021 a 3.400 millones en las primeras semanas de 

2022 y ha bajado las importaciones de gas ruso de más de 3.000 

millones de m3 a 1.800 Mm3. 

Mientras tanto y con el precio del gas subiendo desde que Rusia 

inicio esta guerra un 30 % , los países europeos envían 

semanalmente en torno a 10.000 millones de Euros a Rusia para 

que pueda seguir financiando la guerra. 

 

  

 



Dilemas para Europa 

Toca ahora analizar cuáles van a ser las consecuencias para 

Europa de esta guerra en la que no participa bélicamente, pero en 

la que si lo hace anímica, económica y políticamente 

 

Independientemente del efecto económico del que más tarde 

hablaré esta guerra pone a Europa ante una importante 

encrucijada en la que debe reflexionar profunda y conjuntamente 

y tomar muy importantes decisiones de futuro, algunas de las 

cuales ha venido postergando o incluso rechazando a lo largo de 

su historia. 

En mi opinión son fundamentalmente tres y sobre ellas, y sobre 

el efecto económico para Europa de esta guerra hablaremos en 

el próximo programa 

Reflexión sobre nuestra actuación de cara al cambio climático 

Revisión del concepto Europa, desde el punto de vista filosófico, 

político, económico y geoestratégico  

Un análisis profundo de nuestra estructura económica y 

tecnológica que limite nuestra dependencia externa. ¿Qué 

queremos de la globalización y que no? 



 

 


